La ascensión
Introducción
Para cuando llegamos a Job 20, un patrón se ha vuelto inconfundible. Los amigos de Job realmente no están haciendo avanzar su argumento. Lo están refinando, adornando y expresando con una habilidad poética cada vez mayor, pero esencialmente están diciendo lo mismo: Dios bendice a los justos y castiga a los malvados. Por lo tanto, si Job está sufriendo, debe ser culpable.
El discurso de Zofar en el capítulo 20 es uno de los mejores ejemplos de esta perspectiva. Es elocuente, vívido y memorable. Sin embargo, también es profundamente inadecuado.
Mientras los amigos continúan dando vueltas en torno a la misma conclusión, algo diferente le está sucediendo a Job.
La hermosa teoría
Zofar describe el destino de los malvados con un lenguaje magnífico. Su triunfo es breve. Sus riquezas desaparecen. Su juicio es seguro. Dios finalmente los derriba.
Hay verdad en mucho de lo que dice. La Escritura enseña a menudo que la maldad trae consecuencias. El problema no es el principio en sí. El problema es su aplicación.
Zofar insiste en que este principio explica la situación de Job. Supone que toda persona que sufre debe estar recibiendo las consecuencias de un pecado oculto. Los amigos están atrapados dentro de una fórmula teológica ordenada. Toda observación debe encajar en su sistema.
Job comienza a liberarse
La respuesta de Job en el capítulo 21 marca otra etapa en su camino. En lugar de aceptar sus suposiciones, señala la realidad. Observa que muchas personas malvadas prosperan. Envejecen. Sus familias florecen. Sus riquezas aumentan. Parecen vivir vidas seguras y cómodas.
Estas observaciones no son expresiones de incredulidad. Son expresiones de honestidad. Job se niega a negar lo que ve simplemente para preservar una teoría teológica.
Aquí es donde la distancia entre Job y sus amigos comienza a ampliarse drásticamente. Los amigos están defendiendo un sistema. Job está buscando la verdad.
La perspectiva superior
A medida que avanza el debate, las palabras de Job comienzan a ir más allá de la cuestión inmediata del sufrimiento.
Anteriormente anhelaba un mediador (Job 9:32-33).
Más tarde expresó su confianza en que su Redentor vive (Job 19:25-27).
Ha comenzado a percibir realidades que ni él ni sus amigos comprenden plenamente. Sin darse cuenta, Job se está encaminando hacia verdades que finalmente hallarán su cumplimiento en Cristo.
Sus amigos siguen centrados en cálculos terrenales: El buen comportamiento equivale a bendición. El mal comportamiento equivale a sufrimiento. Job está siendo llevado más allá de estas categorías.
Su sufrimiento lo está obligando a plantearse preguntas más profundas sobre la justicia, la gracia, la mediación, la resurrección y el carácter de Dios mismo.
Una ascensión del entendimiento
La ironía es sorprendente. Job parece estar descendiendo. Su salud está arruinada. Su riqueza se ha ido. Su reputación está destrozada. Sin embargo, espiritualmente está ascendiendo.
Sus amigos parecen sabios, seguros de sí mismos y serenos, pero permanecen aferrados a una comprensión limitada de los caminos de Dios. El hombre sufriente sentado en cenizas está viendo gradualmente más allá que los teólogos respetados sentados a su alrededor.
El dolor está ampliando su visión. La aflicción está abriendo preguntas que el consuelo nunca habría abierto. Los amigos continúan repitiendo respuestas antiguas. Job continúa descubriendo nuevas realidades.
Por qué esto importa
Una de las características más notables del crecimiento espiritual es que a menudo llega sin previo aviso.
Job no se propuso convertirse en un pensador más profundo ni obtener una mayor comprensión de Dios. Quería alivio de su sufrimiento. Sin embargo, mientras luchaba con preguntas que parecían imposibles de responder, su entendimiento comenzó a elevarse por encima del de sus amigos. Estaba descubriendo verdades que nunca habría buscado en circunstancias normales.
Este patrón aparece a lo largo de las Escrituras. Jacob obtuvo una nueva comprensión de Dios mientras huía para salvar su vida. Moisés se encontró con Dios mientras cuidaba ovejas. David recibió profundas revelaciones mientras se escondía en cuevas. Pedro aprendió lecciones que cambiaron su vida mientras fracasaba, pescaba, oraba y seguía a Jesús durante días ordinarios. Los momentos más grandes de iluminación espiritual a menudo llegan cuando las personas están ocupadas en algo completamente diferente.
C.S. Lewis describió ser «sorprendido por la alegría». De manera similar, los creyentes a menudo se sorprenden al comprender. Un versículo de repente se vuelve claro. Una oración revela una nueva perspectiva. Una tentación expone una debilidad oculta. Una tarea rutinaria despierta una nueva apreciación del propósito de Dios. Un período de sufrimiento inesperadamente abre una ventana al carácter de Él.
Estos momentos no pueden fabricarse. Son dones de la gracia.
La lección de Job es que la ascensión espiritual no siempre está relacionada con el éxito exterior, la educación, los logros o incluso la comodidad. A veces Dios eleva silenciosamente nuestro entendimiento mientras simplemente vivimos otro día ordinario. Lo que comienza como confusión, decepción, trabajo, oración, tentación o dolor puede convertirse en el mismo lugar donde Dios nos concede una visión más clara de Sí mismo.
Y cuando eso sucede, no solo aprendemos algo nuevo. Nos convertimos en algo nuevo.
